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CONTESTACIÓN 


€iUE  FX  AUTOR  DE  LA  CENSHRA   DE  LA  LEY  DE  2R  DE  ENERO 
Dhi  831,  DA  A  LOS  ESCRITOS     QUK     SE     HAN    PüJÜLICaDO     lAÍ- 
,        >  PUGNANDOLA. 

JL  UEBLOS:  por  fin  vuelvo  á  escribir  sobre  la  ley  de  la 
Asamblén  ordinaria  de  28  de  Enero  de  831  Varios  impresos 
han  impugnado  mi  Censura,  y  si  el  C.  Antonio  Cañas  no  hu- 
biese escrito,  yo  nada  diría  La  diatriba  y  la  injuria  sou  io- 
eontestables  Si  es  verdad  lo  que  de  mi  se  dice,  deb  » enmen- 
darme, y  si  f  lere  calumnia,  ella  hará  con  el  tiempo  mi  m^j»!! 
executoria  Solo  la  Vindiaeinn  pí  biicada  en  4  de  Abril 
p.^  p  °  y  la  contestación  del  C   Ghñ  -^  merecen  considerarse. 

No  escribo  por  espíritu  de  partido  Los  qie  me  cono* 
cen  saben  que  de  mis  may(»res  amsgos  me  he  separado  cuan- 
do SUS  opiniones  no  me  pía»  ieran  D^^bo  al  Dr  Dt^lgad*»  muy 
singular  aprecio  Mi  suerte  cu^^lquiera  que  ella  sea  é>  hija, 
de  mis  obras  El  curato  de  Ahuaohapam  no  es  una  buvna 
prebenda  Si  permanesco  aquí  es  por  condescender  con  las 
instancias  de  los  vecinos  de  esta  Villa  entre  quienes  he  teni- 
do muy  buena  acogida  Ellos  son  testigos  de  lo  que  dtg  ♦  Ho 
obstante  puede  disponerí^e  del  curato  á  la  h^ra  que  se  quie- 
ra, no  se  me  agravia,  yo  no  vendo  mi«  opiniones  por  interés» 
He  sabido  adquirir  aptitudes  y  consideraciones  para  sostc- 
Berme  en  otra  Parroquia  ó  fu<  ra  de  los  curatos.  -  o:^^^^\h       » 

El  C  Cañas  es  sugeto  instru'd o  y  de  muy  bellas  m^ne^ 
ras,  yo  le  tributaré  siempre  respe  *;  pero  apesar  de  esto  y 
por  plausibles  que  ap^rcscan  sus  razonaipientos  no  j^e,  coa- 
vencen.  ?  % 

Hace  algunos  dias  que  se  dijo  en  un  f  tUe^o  que  un  Di- 
putado estab?t  escribiendo  para  confundirme,  y  esta  espe  ie 
me  anonadó  bastante 

Se  reputa  al  C  Cañas  como  autor  de  las  leyes  de  25  dé 
Septiembre  de  829,  y  de  28  de  Enero  de  831  — Es  verdad 
que  cuando  se  estatuyeron  no  fungíi  como  representante,  pe- 
ro esta  raz  n  vale  tanto  como  cero  En  ambas  épocas  dirig  6 
á  los  Legisladores  como  le  pareció  conveniente  Pueblos,  de- 
cid vosotros  si  es  im parcial  el  C  C»ña«  ¿Por  ventura  no  sa* 
bemos  todtís  que  es  el  báculo  del  partido  que  domiua  autUdl* 


^- '  ^  - 

menfe  en  S.  Salvador*  y  qníen  ^sostiene  las  empresas  de  U 
casa  de  Austria?  Entremos  en  niateria.  > 
c  Se  dice  ,, que  penetrada  la  Asamblea  del  peligro  consi- 
guiente al  estado  de  división  y  de  incertidumbre  en  cuanto  á 
lo  Eclesiástico  que  afecta  tan  inmediatimente  las  ideas  y  cos^ 
tnmbres  religiosas  de  los  pueblos,  se  pr^pu^o  poner  remedid 
dando  la  ley  de  28  de  Knero  ultimo^'  La  razón  de  la  ley  faé- 
Tí  n  las  personas;  no  la  cosa  publica  Los  Legisladores  intro- 
dujeron la  división  que  no  exstíri,  y  sus  decretos  se  están 
nm  plierdo  por  la  fuerza.  Antes  de  la  ley  eran  pocos  los  dis- 
gu  tados,  y  est(»s  no  entran  en  los  cálculos  del  Legislador.  Si- 
no se  hubiera  protejido  á  los  furiosos^  y  a  los  que  con  ía  mas- 
cara de  religión  todo  lo  trastornan  y  destruyen,  no  hubieran 
prí  gresado  las  ideas  aterradoras  En  hora  buena  que  circula- 
se el  breve  del  Papa  y  la  desaprobación  del  ex-Arzobispo 
íí'hre  el  nombramiento  de  Vi^^ario  hecho  en  el  Dr.  D*  Igado, 
¿Y  no  ruboriza  que  la  Asambiéa  dé  á  tales  papeles  la  fuerza 
dt  que  carecen,  y  la  importancia  que  no  merecierar)?  Las 
resoluciones  del  Papa,  y  las  providencias  oficiales  del  ex- 
Arzobispo  no  deben  ser  atendidas  confiarme  á  la  ley  antes  de 
cbtener  el  pase.  Si  el  Vinario  general  nombró  á  Delgado  no 
pudo  producir  efei»to  alguno  la  desaprobacion»del  ex-Arzo- 
bi^po  sin  que  se  mandase  cumplir  por  el  gobierno  ;Es  sufri- 
ble que  se  tenga  consideración  á  disposiciones  del  ex-Arzobis- 
p(»  dadas  en  los  Dominios  Españoles  en  contradicción  de  las 
que  dictara  el  patriota  Alcay^ga  bastantemente  autorizado? 
Yo  apelo  á  tod<í  Americano  independiente  para  que  esttrne 
B,u  opinión  sobre  tales  procedimientos.  ^  ^'         ^' 

'iíoo  ,,La  idea,  se  dice,  que  produjeron  el  breve  del  Papa  y  la 
desaprobación  del  Arzobispo  no  podra  destruirse  mientras  no 
se  alteren  l^s  disposiciones  canónicas  que  la  apoyan 7'  Yo  qui- 
siera que  se  me  citarán  los  cañones  de  que  se  habla;  muy  al 
contrario  confirme  á  la  disciplina  de  la  Iglesia  Americana  el 
breve,  y  la  desaprrbaoion  han  debido  ser  despreciadas  por 
que,  como  he  inculcado  repetid +s  veces,  sin  el  pase  nada  va- 
len. En  verdad  que  tales  fundamentos  no  se  han  tomado  mas 
que  como  pretesto  para  hacer  lo  que  se  quena. 

5,Tal  vez,  dice  el  C.  Cañas,  se  habria  precavido  este  re- 
sultado si  cuando  vino  el  breve  del  Papa  se  le  hubiera  nejaba- 
do  el  pabC;  publicadose  los  fundamentos;  y  repetidose  la  solí- 
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citud  sobre  ereí^Pion  y  aprobación  del  Obi<?po^^  Yi  no  te^úa 
pnrce  en  los  negicios  cuaiido  vino  el  breve  de  que  se  hib!^, 
pero  todos  sabemos  que  f«jé  en  la  época  déla  guerra  anterior, 
y  í»uando  cosas  de  mas  alta  consideración  ocupaban  toda  la 
alencioM  del  Gobierno  Concluida  la  guerra  ptido  el  Gtf?,  afs- 
tus  I  darle  al  negocio  el  giro  que  dice  el  C  Cañas.  Los  resul- 
tados que  ha  tenido  dicho  negocio  dan  á  entender  que  acaso 
se  tenian  distintas  miras.  )  ít'U'íí  f 

Sostiene  el  C,  Canas  5,que  siendo  expedido'el  breve  & 
solicitud  del  Gobierno  de  íS  Salvador  no  debiera  ex* minar- 
se si  en  alguna  manera  contrariaba  los  derechos  de  la  Repú- 
blica ''  Esta  doctrina  é^  verdaderamente  monstruosa»  y  no  se 
como  «e  ha  tenido  valor  de  estamparla.  En  ningún  caso  ni  por 
motivo  fílguno  pueden  las  naciones  catoli«^as  desentenderse  del 
derecho  inherente  á  su  soberaiaa  de  examinar  todos  los  res- 
criptos Apostólicos  antes  que  sean  publicados  en  cada  uno 
respectivamente  Esta  doctrina  no  es  de  hoy:  la  enseñan  Au- 
tores que  han  tratado  la  materia  magistralmente  como  Salga- 
do, Cobarrubias  ^  ^  ¿Que  fuera  del  orden  publico,  é  inde- 
pendencia y  seguridad  de  las  Naciones  si  todas  las  Letras  poa- 
tifiúas  se  eumplierbU  indistintamente?  ^*í^H 

5»Le  parece  cosa  bien  singular  al  C  Cañas  que  sin  ne- 
gar el  pase  ni  reiterar  la  solicitud  se  estubiese  el  G  ibierno 
en  silencio  y  las  cosas  continuasen  como  estaban  '^  Eíi  este 
caso  la  Asamblea  ha  debido  exijir  la  responsabilidad  al  Gb 
bierno  por  que  ncihíz  ^  lo  quedebiera,  mayormente  «^uando  el 
articulo  3  "^  del  de  treto  de  25  de  Septiembre  de  8 ¿9  lo  auto- 
rizó para  remover  los  obstáculos  que  se  opusiesen  al  negocio, 
ó  por  lo  menos  debió  la  Asamblea  hacer  que  el  Gobierno  cum- 
pliera con  sus  deberes  en  esta  parte  dando  ó  negando  el  pa- 
se &e. 

Se  nos  habla  tanto  del  breve,  y  se  le  quiere  dar  tanta 
f?ierza  que  en  mi  concepto  olvidan  los  defensores  de  la  A>iaín- 
b  éa  en  que  casos  las  bulas  &^  se  estiman  eumo  verdaderas 
y  emanadas  de  la  Sede  Apostólica  ñMi  ^^í  JÉ^nt^ 

El  Piípa  es  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  R  «mana  y  por 
esta  cualidad  á  mas  de  ser  Obispo  de  R  ^ma,  tiene  en  toda  la 
cristiandad  el  Primado  de  honor  y  jurisdicción;  perv>  el  solo 
no  C(  mpcme  la  Iglesia  de  Roma  ni  tiene  nnr  si  síiIo  la  autori- 
dad de  la  Sede  AjposloUca.  Ei  Papa  uo  tiábijx  k  uombre  üc  U 
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Iglesia  <'.uaiido  h^bla  pri?»  sí  f;o]o  y  ?5Ín  af>iiercío  de  su  Clero, 
L»s  bulas  pues.  ó^breve^Wlel  Ponufi  eque  eX;iide  por  «i  solo, 
las  qué  dá  con  »udienf»ia  y  unamme  conseiuiin^ento  de  los 
Cardenales,  ó  delante  de  algunos  de  ellos,  especia Imeríte  es- 
coiidos  al  ef  cto,  na  son  decisiones  ex  Ca  h^dra  T.íínburiní 
de  Breeia,  Verdadera  idtaAft  la  Sta  Sede  Por  (íons^eueneia 
de  esta  doctrina  fundada  en  las  institueiímes  de  Jesu— Cris- 
to, tradición  ronstaote,  y  dísiúplina  pura  de  la  Iglesia,  se  in- 
fiere que  el  breve  decantado  no  es  en  si  raismo  uia  ley  que 
deba  cumplirse,  sino  la  expresión  de  la  opinión  iuüividual 
del  Papa  que  por  si  solo  no  forma  la  Sede  Apostoli  «a       ¡^^u^ 

,.Se  diré  que  no  se  tubo  por  objeto  desp«vjar  al  Dr  Del- 
gado sino  aquietar  las  concienniasv  y  que  para  e  to  se  le  des* 
tituyó:  cosa  que  demandaba  mucho  tiempo  hania  la  opinión  pu- 
blií»a^^  El  resultado  hw  sido  que  se  destituyó  á  Deicca  jo,  y  pa- 
ra destituirlo  algún  pretesto  se  habia  de  tomar.  No  se  nos 
quiera  engañar  como  niños,  conocemos  las  personas  y  esta- 
Bíios  al  cabo  de  sus  manejos,  no  es  nosible  que  conforme  sus 
principios  lleben  en  pacienina  á  Delgado 

¿Cual  es  la  opinión  publica  de  que  se  nos  habla?  ;Se  cree 
que  esta  está  vinculada  eu  algunos  6  muchos  individuos  d*^  la 
C  iudad  de  S  Salvador,  en  los  Curas  que  emigraron,  en  ios 
Frfíyles,  y  en  I  s  ¿oros  y  donados?  ¿No  son  acaso  todos  los 
puiblos  los  que  forman  el  Estado?  Lo  eiert'»  é^  que  en  las  po- 
blaciones mns  acreditadas  del  mismo  Estrdo.y  en  la  gran  ma- 
yoria  de  la  Reptiblica  el  decreto  ha  sido  muy  mal  recibido.   : 

,,La  Asambiéa,  se  dice,  no  odiaba  al  Dr  Delgado;  pero 
BO  pudo  hacer  otra  cosa  que  destituirlo^^  T  davia  les  parece 
poco.  De  muy  buena  gana,  los  Diputados  hubieran  querido 
expatriarlo.  No  nos  avenimos  con  el  hombre  que  nos  hace 
embarazo 

,, Tampoco  es  verdad,  sigue  el  C  C  ñas,  que  se  haya  de- 
clarado al  Dr.  Delgado  incurso  en  irregularidad  Esto  és  pro- 
pio de  la  autoridad  eclesiáNtit'a;  y  la  As  mb!éa  no  lo  ignora. 
Si  la  ley  le  prohibe  ejercer  beneficio  alguno  eclesiástico  has- 
ta que  acre^^ite  haberse  reconciliado  con  la  Silla  Apostólica, 
és  por  que  de  lo  coi  trario  no  se  llenaba  el  fin  de  ella,  que  és 
destruir  toda  inquietud  en  las  conciencias  ^^  La  inquietud  de 
conciencia  nace  del  peligro  de  incurrir  en  penado,  ó  del 
pecado  mismo;  y  este  no  se  conoce  sino  por  la  ley.  £1  breve 


tff)  tiene  fnerza  de  falt  luego   no   puede    produ^^ír   semejante 
peligro  Q  inquieiud     La    iricapaciáad    de    ejercer    benefi  jo 
eoU-siastií'.o  no  viene  del  breve  que  no  puede  produeir  efí  ;ta 
atguno.  nace  pues  de  la  ley  ¿y  esto  que  otra  cosa  és  que  im- 
poner una  ÍjregularidadPia  f?*^Hi  bi^\mi}^^&áHh  ?ife >Mpr^»»4>  i  s  ^ 
Kl  circulo  de  la  ley  no  se  estiende  hasta   lo   interior   de 
las  coní^ien^ias,  ¿(^omo  podrán  pues  los  Diputados  de   S.   Sal- 
vador aquietar  la    supuesta    perturbación   de    ánimos?   ¿Qae 
ley  civil  tiene  por  objeto  único  aquietar    las    conciencias    cié 
lí.s  fanáticos?  ;Y  tomar  esto  por  fundamento  no  és  una  verda- 
dera hipocre  íi,  degradante  en  el  Legislador  ?  >ííi/?> 
,,  La  Asambíéi  de  Guatemala,  continúa  e!  C    Cañas,    a! 
declarar  traidor  al  Arzobispo  y  vacante  su  Silla  le  há   desti- 
tuido del  derecho  de  obtener  toda   especie    de    henefi  íio    ea 
aquel  estado  ¿Y  se  duá  por  eso,  que  lo  ha  declarado    incurso 
en  irregularidad?   ,,Desconosco  la  Ilógica  del  C.  Cañ>is  en  este 
símil    También  la  muerte  produce  el  mismo  «f^ctoqueel  de- 
creto de  Guatemala,  luego  la    muerte,   é.s    irregularidad     El 
que  no  existe,  el  que  no  está  entre  nosotros,  no  puede    obte- 
ner  beneficio  alguno  nuestro  ¿y  de  aqui  se  infiere  acaso   que 
ese  iregular?  Son  cosas  muy  distintas    la    irregularidad,    las 
censuras  y  las  penas  canónicas    La  expatriación    y  ocupación 
de  temporalidades,  jamas  se  ha  reputado  por  ningún   escritor 
de  juicio  que  yo  conosca  por  irregularidad.  Se   equipara  sí^ 
á  la  muerte  natural  y  produce  los  mismos  efr^ctos.    .  i    i({    q 
,,EI  C   Cañ^s  pregunta  ¿Quien  é^  el    Vicario   Capitular 
Metropolitano?  Y  sostiene  que  no  es  el  que  ha   nombrado    el 
Cabildo  de  Guatemala,  por  que  los    Salvadoreñas    na  som  )8 
subditos  de  la  Asamblea  de  Guatemala''    Es    peregrina    esta 
pregunta,  y  sobre  seguro  no  se  habria  hecho   si   se  hubieraa 
consulta  di»  los  Autores  de  derecho  Canónico. 

El  C  Dr.  Diego  Batres  nombrado  por  el  Cabildo  de 
Guatemala  és  el  Gobernador  Metropolitano  Los  Obispos  de 
las  Capitales  de  Provincia  son  los  Mtítropolitanos,  y  los  de- 
mas  Obispos  de  dicha  Provincia  se  tienen  por  Sufragáneos. 
l.íi  Iglesia  sigí  ió  siempre  la  división  civil,  y  col()caba  Arzo- 
b  -pos  en  las  Ciudades  principales  en  el  orden  politico,  y  Q- 
bií^pos  en  las  menores  Aun  cuando  la  Igesia  por  si  misma  ó 
le  s  Principes  en  uso  del  patronato  hicieron  divisiones  ecíe^ia."^- 
tic¿($  8t  atemperaroo  a  la  divisiou  civil.    Discercaciou   de  í>. 
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Juan  Anfonio  ttofcnf^  «obre  división  dp  Ohf^paios  ^r*  y 
Cdibsíleírio  Instituciones  dk*  d^f^ee/io  canónico  Por  coascíuea- 
cía  de  esta  disciplina,  la  Ciudad  de  Guatemala,  Capital  de  U 
Frovirícia  ó  Reino  ha  sido  siempre  la  sede  dtl  Metropolitano, 
y  a!  Obispo  de  dicha  Ciudad  le  es  inherente  tal  prerrogativa 
mientras  dure  la  división  Eclesiástica  actual.  Van-Espen, 
Dtrecho  Rrtfsmstico  Universal. 

*  Jr  .Por  la  Constitución  y  leyes  de  la  República  el  Obispo 
de  Guatemala  está  sugeto  4  la  Asamblea  de  aquel  Estado, 
líxpetriado  Casaus  dejó  de  ser  Qbispo  de  Guatemala  y  pop 
consficuencia  de  esto  deJQ  de  ser  Metropolitanq» 

Jíl  Cabildo  por  la  vacante  reasuoíió  en  representaeiotí 
del  Senado  de  la  Iglesia  la  jurisdicción  episcopal  que  el  Sr* 
Cásaqs  tenia  en  su  Diocesi«,  y  conao  el  Cabildo  era  el  de  la  Me- 
trópoli también  recayeron  en  él  los  derechos  de  Metr®p  'lita- 
no  ¡o  mi^mo  que  si  el  Sr  Casaus  hubiera  muerto 

El  Cabildo  nombró  su  Vicario  para  que  ejerciera  toda  li| 
jurisdircion  que  por  la  vacante  h^bla  recaido  en  di^bo  Cabil- 
do por  derecho  de  no  decrecer  El  nombrado  é:-  el  Dr  Diego 
B  tres;  lutgo  este  es  el  actual  Gobernador  Metropolitano. 
Los  Salvadoreños,  pues  deben  reconocerlo:  no  por  que  sea» 
subditos  de  la  Asamblea  de  (Juatemiilr^;  siüo  por  un  efecto  del 
orden  ger^rquico  establecido  por  la  Iglesia  y  de  nuestras  ins- 
tituciones politicas  Por  tsta  razón  Comayagua  ha  requerido 
n)  Dr  B  ítres  para  que  nombre  Vicario  de  Honduras  por  re- 
IiUn<?iíi  del  C.  Francisco  Marques  y  por  no  haber  Cabildo  eq 
aquel  Estado 

La  Asamblea  de  Guatemala  al  declarar  traidor  al  Arzo- 
bis]ío  y  por  consecuencia  vacante  su  mitra  u*ó  del  derecho 
de  Suprema  inspección,  é  hizo  lo  que  debiera.  Casaus  incur- 
rió en  el  crimen  de  alta  traición  y  no  habia  otra  autoridad 
que  lo  reprimiera  fuera  de  la  Asamblea  De  este  derecho  usó 
repetidas  veces  el  Rey  de  España  cuando  expatriaba  algún 
Obispo  y  ocupaba  sus  temporalidades.  Usaron  las  Cortes  Es- 
panola-í,  uí^ó  tambiem  la  República  de  Chile  con  el  Obispo  Rv)- 
dr^g'^^z  Z  rrilla  y  el  Congreso  de  Colombia  respecto  del  Obis- 
po de  Popayan  Xímenes  de  Enciso;  pero  hasta  ahora  no  han 
declarado  los  Cuerpos  legislativos  nulos  é  insubsistentes  los 
liíiri tiramientos  de  Obispos  ó  Vicarios  comf»  lo  ha  he<.:ho  pop 
m^  aberración  inaudita  la  A»ambiéa  de  b«  Salvador*  •  ^i^'ié 


, .Dice  el  C  Cañas  que  si  el  Cabildo  por  prudencia  no 
hubiera  pombrudo  de  Gobernador  al  Vicario  general  Dr.  Die- 
go Batres  estaria  sembrada  hoy  dia  en  el  Estado  de  Guate- 
mala la  desunión  y  la  inquietud  de  las  conciencias^^  Aqui  se 
olvidan  las  disposiciones  de  derecho  Canonizo  que  goberna- 
ron al  Cabildo  de  Guatemala  en  este  negocio.  El  Concilio  de 
Trento  establece  que  luego  que  acaesca  la  vacante  nombre  el 
Cabildo  su  Vicario  Capitular  ó  confirme  al  nombrado  por  el 
Obispo.  El  Cabildo  de  Guatemala  discutió  el  punto  detenida- 
mente y  acordó  que  estaba  vacante  la  mirra.  Por  esto  ce>ó 
el  Vicario  del  Obispo  por  que  es  una  conjunta  persona  coa 
él,  y  como  su  sombra,  según  dicen  los  autores.  Toda  la  juris- 
dicción desde  el  momento  de  la  vacante  es  propia  del  Cabil- 
do, y  este  deposita  su  ejercicio  en  manos  deí  Vicario.  No  tie- 
ne pues  Batres  facultad  alguna  del  Arajobispo  quien  ya  mu- 
rió para  Centro-américa,  y  es  un  absurdo  en  lo  Eclesiástico 
suponer  al  Dr  Bitres  investido  por  el  Arz  )bi*?po  y  por  el 
Cabildo  en  Sede  vacante^  o  reconoeerjp.  cofiiü  Vicario  del  Ar- 
zobispo. '^■^-t%:i'  í  .|^,..ív  ;•/; 

f  Si  este  no  és  efectivamente  Arzobispo  de  Centro- Amé- 
rica como  se  ha  creído  por  la  Asamblea,  G  bierno  y  Cabildo 
dp  Guatemala  y  por  personas  instruidas  y  sensatas,  ¿que  será 
del  Vicario  que  le  ha  pedido  S.  Salvador,  y  de  t</dos  los 
Eclesiásticos  que  este  autorize?  ¿No  es  verdad  q«ie  carecerá  a 
estos  de  fiííultades  y  setáo  nulos  lus  Sacramentos  &  í  ^í?  ¿Y 
esto  que  otra  cosa  és  que  sembrar  la  duda  y  la  diseordia  y 
perturbar  las  conciencias  y  ánimos  de  los  fiedles  capaces  de 
•  xámioar  el  negocio,  los  cuales  son  los  que  fuman  laopinifui? 

Por  lo  demás  por  muchas  consideraciones  que  se  tengaa 
con  los  escrupulosos  del  C   Cana«  és  preciso  ha<;er  que   cum- 
plan las  leyes.  De  lo  contrario   afuera  orden  publico  y    afue- 
ra República, 

,. Reconoce  el  C  Cnñas  por  legitimo  A^^zobíspo  al  Sr. 
I  Casaus,  y  dice  que  solo  la  A^^ambléa  de  Guatemala  lo  ha  de- 
jado de  reconocer:  que  ni  el  Congreso  ni  las  Asambleas  de 
los  Estados  han  hecho  semejante  declaratoria  ^^  La  federacioa 
ha  tenido  en  este  negocio  la  parte  que  debiera,  y  ademas  no 
es  necesario  que  tomase  alguna  Ej  General  Morazan,  que 
dio  vida  á  la  patria,  y  en  quien  residía  provisionalmente  el 
Foder  Ejecutivo  líederal  por  autonzacion  de  tres  Estados  y 
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acquiecencia  de  los  otros  dos,  hizo  salir  de  la  Repnblica  ai 
Arzobispo  como  enemigo  de  la  independencia  y  djel  orden 
publico.  Cuando  se  áó  la  ley  general  de  indulto  ó  expatria- 
ción de  22  de  Agosto  de  S¿9  no  se  comprendió  directa- 
mente al  Arzobispo  por  que  yá  hibia  sido  expulsado  de  la 
República. 

'  La  Constitución  federal  previene  que  el  que  admite  pen- 
sión de  otro  Gobierno  sin  licencia  del  Congreso  no  sea  C  "^  ni 
pueda  obtener  empleo  alguno  en  la  República:  luego  el  Sp* 
Casaus  no  puede  ser  Arzobispo  en  S  Salvador  por  que  la 
Constitución  f  deral  que  rije  en  dií^ho  Estado  lo  prohibe. 

La  Asamblea  dt  Guatemala  declaró  traidor  al  Arzobis- 
po y  por  consecuencia  vacante  su  mitra:  esta  declaratoria  la 
hizo  por  que  era  Obií^po  de  Guatemala;  y  como  á  e>ta 
cualidad  editaba  inherente,  segun  se  ha  demostrado,  1^  prero- 
gativa  de  Metropf  lit^no,  quedó  también  comprer^dida  esta. 
Casaus  dejó  de  ser  Obispo  de  Guatemala  por  autoridad  com- 
petente, y  como  no  siend(»  Obispo  de  Guntemala  no  puede 
ser  Metri  poli  taño  dejó  también  de  serio  por  una  consecuen- 
cia necesaria  de  aquella  declaratoriíi.  E^tos  son  los  principios 
de  la  razón  y  del  régimen  Eclesiástico;  interpelo  á  los  pro- 
fesores para  que  me  censuren  ' 

Como  los  Vicarios  de    H(»nduras  y  S     Salvador    fueroa 
nombrados  en  tiempo  oportuno  y  cuando  1    jurisdicción  esta*     ¡ 
ba  ivtegra  no  concluyeron  con  el    Sr     Casaus    pues    que    no 
eran  Vicarios  suyos  sino  de  distintas  Diócesis  y    Estados     Es 
necesario  no  coi  fundir  las  diversas  cu^ilidades  de  un    Metro-     , 
politano.  Como  Obispo  tiene  una  jurisdicción  inmediata  en   su    \ 
Diócesis,  y  como  Arzobispo  ciertas  pierogativas    en    la    Fro- 
vincia^de  las  cuales  muchas  han  caido  en  desuso:  és  pues  tras- 
tornar las  relaciones,  atribuir  á  Casaus  ó  su  Vicario  una  juris- 
dicción itimediata  y  universal  cuando  se    le   considera    como 
Metropolitano. 

Aunque  con  la  muerte  de  Casaus  murió  su  Vir*ario,  como    | 
uno  y  otro  comunicaron  á  Híriduras  y  S.  Salvador  sus  facul-    | 
tades  cuando  estaban  en  e>tado  de  comunicarlas  y  estas  se  ra- 
dicaron por  la  aceptación  y  ejercicio,  no  concluyeren  cuando 
ellos  dejtiron  de  existir. 

En  este  parr^f  >  reconoce  el  C   Ctñ^s  que  el  Dr.   Delga-    | 
áo  era  legitimo  Vicario  ¿Como  pues  soistient  que  Ja  Asamblea  - 

¡ 
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h^  po<3ido  destituirlo  por  sernulo  su  nombramiento?  Esto  si 
que  é>  incurrir  en  contradii^eiones  y  ser  inconsiguiente. 

Dice  el  C  tafias  ,,que  el  Congreso  Constituyente  no 
reunía  todo  el  poder  y  el  ejercicio  del  patronato  y  que  no 
podía  nombrar  Obispo:  que  solo  pudo  ejercer  el  poder  lejis- 
iativo  en  su  plenitud  y  que  no  era  propio  de  este  sino  del 
Ejecutivo  nombrar  Obispo:  que  los  pueblos  cuando  autoriza- 
ron al  Congreso  Constituyente  le  pusieron  la  condición  de 
observar  la  división  de  los  tres  poderes  y  que  aquel  Cuerpo 
no  pudo  traspasar  este  limite  puesto  por  el  Pueblo  soberano  ^^ 
N)  hay  exactitud  en  el  razonamiento.  1.®  el  Pueblo  soberano 
nombró  su^  Representantes  y  les  delegó  todo  el  poder  que  el 
tubiera.  No  hubo  restricción  alguna.  La  división  de  los  tres 
poderes  se  observa  al  constituir  la  nación  ó  decretar  las  leyes 
fundamentales;  pero  antes  que  esto  suceda  el  Cuerpo  Consti- 
tuyente reasume  en  si  el  ejercicio  de  todo  el  poder  por  que 
en  estos  momentos  es  la  única  autoridad  legitima  Es  verdad 
que  és  una  máxima  sagrada  la  división  de  los  tres  poderes, 
y  que  los  Representantes  luego  que  se  reúnen  deben  tratar 
d<í*  orgnnizaríos  por  medio  de  leyes  fundamentales,  pero  an- 
tes de  este  acto  el  representante  del  pueblo  soberano  no  cons- 
tituido funge  debidamente  sobre  cualquier  negocio.  2.° 
La  Junta  gubernativa  y  el  primer  Congreso  provincial  cuan- 
do S.  Salvador  era  independiente  de  iMejico  y  Guatemala  y 
uno  y  otro  cuerpo  ejereian  los  poderes  y  entendían  en  todos 
los  ramos  de  administración,  nombraron  Obispo  á  Drilgado  La 
A.  N.  C.  reconoció  como  legitimas  las  providencias  de  di- 
chas juntas  soberanas  y  ^I  Congreso  Constituyente  del  Estado 
confirmó  lo  que  ellas  hibiau  hech »  en  cuanto  á  la  ereccioa 
de  Diócesis  y  nombramiento  de  Obispo — 3  ^  Prescindiendo 
de  esto,  cuando  el  Congreso  Constituyente  nomb.ó  Ojispo 
al  Dr.  Delgido  no  hibta  firoiado  la  Constitución  ni  de- 
signado la  autoridad  que  ejer  :ic;ra  el  patronato  ó  el  derecho 
de  Suprema  inspección:  pudo  pues  el  Congreso  nombrarlo. 

El  C.  Cañas  al  principio  de  su  escrito  dice  que  si  hu- 
biera estado  en  este  Congreso  le  habria  dado  su  voto  al  Dr. 
D^l<€^do  con  toda  su  voluntad;  y  en  el  lugar  de  que  hablamos 
sosüicne  que  dicho  Congreso  no  pudo  nombrarlo  ¿Es  esto  ser 
consiguiente? 

De  Id  miísma  manera  sostiene  el  C.  Cañas  que  la  Asaoikr, 
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fcléa  8^'tunl  pnrlo  íler-larar  in«5ub5iisfente  el  nomhrrtmíento  qnft 
hizo  ei  Cof;grtsi>  Constituyente  en  el  Dr  Deigd4»_l.^  pop 
Ijiie  hiendo  ilegal  el  noíssbratniento  y  h^biendíise  he/»ho  pnr 
Uíi'ó  ley,  solo  á  la  A-r^mb  éa  (corresponde  derogarla  para  que 
se  hí^gí*  di  hn  nombramiento  prr  el  Poder  Ejecutivo  confír- 
me  al  principio  de  la  Üj visión  de  los  poderes:  2  ^  por  que  co- 
mo la  ley  del  ní>nríbramiento  le  sujetó  á  la  aprobación  del  Pa- 
pft'  y  este  lo  desaprobó  es  por  lo  mi^mo  insubsistente  aquel  ^^ 
Examinemos  estas  razones:  se  ha  di«ho  que  el  Cí>ngre>o  Cor.s- 
ti'Uyente  pudo  n(<mbrar  al  Dr.  Delgndo  por  que  no  estaba 
designada  la  autoridad  que  debiera  ejercer  el  patronato,  y  es 
muy  ficil  convencerse  de  que  la  Asamblea  actual  no  pudo 
anular  tal  ni  mbramiento 

^^  La  Constituci(-n  dd  Estado  previene  que  el  Obispo  seA 
rombrado  (or  el  Gobierno  á  propuesta  del  Consejo  Di<*ho 
Obispo  debe  ser  destituido  por  la  autorid  id  y  de  la  manera 
ene  las  leyes  establectn  y  esta  autoridad  no  és  la  Asamblea 
Ordinaria. 

Es  i»  for  d  do  el  argumento  del  C  Cañas  ,,La  ley,  di^e, 
Dombíó  a  Dr  gado  y  el  Cuerpo  bg.slativo  puede  derogar  la 
Ity,  y  al  derogarla  declarar  insubsistente  el  nombramiento^* 
Las  elecciones  que  verifi  an  las  Asambléis  no  son  leyes  ni 
resoluciones  legislativas:  son  unos  actos  particulares  que  pop 
su  misma  naturaleza  están  fuera  de  la  competencia  de  la  ley 
y  que  se  reservan  al  Cuerpo  legislativo  por  su  entidad  ó  pop 
las  circunstancias 

Si  las  Asambleas  hacen  una  elección  no  pueden  á  su  ar- 
bitrio deshacerla^  á  no  ser  que  asi  esré  prevenido  por  una  ley 
anterior  por  que  siendo  la  elección  un  aeto  gubernativo  pop 
su  naturaleza  y  fundando  las  esperanzas  ó  derechos  de  una 
persona  no  se  le  puede  despojar  sin  previa  formación  de  causa. 

El  derecho  ha  establecido  que  los  Obispos  no  sean  des- 
tituidos sin  causa:  luego  aunque  por  una  ley  de  la  mií^ma 
Asamblea  hubiera  sido  nombrado  Delgado  no  podía  ser  des- 
tituido por  otra  ley  sin  un  previo  delito.  4? .  v  * 

El  Congreso  Constituyente  nombró  á  Delgado  no  por 
que  fuera  acto  legislativo  el  nombramiento,  sino  por  q^tíStmo 
estaba  designada  la  persona  que  ejerciera  el  patronato, 
Dc-pues  la  Crnstitucion  designó  esta  autoridad,  no  puede  pu- 
es hoy  la  Asamblea   declarar   nulos   los  ftvimbramieatos   de 
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(Sbispos.  ;'%)-  ^^ir-f'  -    -  K:>n\- 

Al  nombrar  el  Congreso  Con«?tífnyente  Obispo  k  Delgadd 
no  derogó  las  reg-aá  can()in<*as  s  brc  de^titUiMHO  de  Obispog 
y  sobre  la  auD^ridíid  que  debe  declarar  nulas  6  validas  di/hiS 
elecciones:  luego  la  Asawibéa  no  ha  podido  mezclarse  en  esto. 
Asi  se  vé.  que  distinguiendo  I-íS  épocas,  el  Cí^ngreso  Cong- 
tituyente  pudo  verificar  el  nombramiento  y  la  Asam&.éa  ac- 
tual no  ha  debido  declararlo  nulo. 

Se  insiste  ,,en  que  el  Papa  ha  desaprobado  el  nombra- 
miento y  que  este  por  lo  mismo  és  insubsistente  ^^  Es  cosa 
que  no  chbe  en  el  buen  sentido  querer  que  una  ley  ó  acuerdo 
del  Congreso  Constituyente  se  entienda  derí»gado  por  el  bre-, 
ve  que  n«i  ha  obtenido  el  pase  y  q  ^e  no  debe  ser  (obedecido.  • 

Eí^traña  el  C  Cañas  que  yó  no  haya  censurad  >  la  ley  de 
25  de  Septiembre  de  829,  y  se  equivoca  De  Uíia  manera 
bien  tei minante  hé  inpugnado  la  ley  citada  con  mis  amigis 
de  palabra  y  en  mis  cartas,  y  no  podia  ser  de  otro  modo.  La 
ley  dice  (arti<"ulo  1  ®)  ,,Se  derogan  el  decreto  tal  y  la  or- 
den cual  en  cuanto  á  la  posesión  mandada  dar  y  dada  al  P. 
Obuspo  electo  ^  '^  Esta  es  una  contradicción  en  los  termi- 
ne s:  la  posesión  se  dá  ó  se  quitf^;  pero  no  se  deroga  Previene 
la  ley  que  no  tubiera  tf ecto  la  posesión  cuando  ya  lo  había 
tenido  y  esto  és  precisamente  ser  retroactiva. 
^  No  escribí  ai  publico  contra  la  ley  de  que  se  h  bla  pop 
que  mi  poca  instrucción  y  mi  genio  me  retraen  de  hacer  el 
papel  de  escritor,  y  por  que  ella  produeia  sus  ventajas,  y  en 
politiza  todo  se  reduce  á  adoptar  el  menor  inconveniente. 
^  ^  •jDice  el  C  Cañas  qne  yo  sostengo  que  no  fué  la  Asam- 
blea del  año  de  29,  la  que  nomb  ó  Vicario  al  Dr.  Delgíido^ 
sino  el  Gobernador  Kclesiastico  y  que  solo  la  parcialidad  pue- 
de hacerme  decir  tantas  contradicciones  '^  Es  preciso  con- 
vencerse  que  la  Asamblea  ó  el  Gobierno  antes  ó  después  de 
f(  rmada  la  Con.vtitucion  han  podido  nombrar  Obispos,  pero 
en  niiígun    caso  Vicarios. 

Aliga  el  C.  Cbñas  que  el  articulo  3  ®  del  decreto  de  25 
de  Septiembre  de  829  dice  ^^Se  mimbra  ^c  y  esta  es  unafil- 
s<^daa:  hé  aqui  la  letra  de  dicho  articulo^^  El  Obispo  electo  C. 
Dr.  J(  sé  Matias  Delgado  queda  en  calidad  de  Gobernador 
Kcltsiástico,  y  el  Poder  Ejecutivo  solicitará  del  Gobernador 
Metropolitano  G.   Dr.  Jossé  Aatonio  Alcayaga    las  Ucencias 
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Decesaria'í  p^íra  qne  pupdn  eierr^er  la=  funciones  de  tal  ''  Ea 
las  elecciones  el  que  da  la  ffi<*ultad  é*  el  que  nombre  ¿Y  se  ar- 
guye df  buena  fe  aduíterando  publicamente  y  en  lo  subs- 
tí  ní*ial  el  cesto  oe  una  ley?  Esto  si  que  es  obrar  por  parciali- 
dad y  que  no  cuüdra  bien  con  la  delicadesa  del  C.  Cañas. 
.  .i  Se  íífecta  ademas  olvidar  lo  que  ocurrió  en  este  negocio. 
La  Asamblea  de  29  nc-mbró  Comisionados  que  fueran  á  Gua- 
temala y  -e  pudieron  de  acuerdo  con  el  Dr.  Alcayaga:  la 
A  ambiéa  en  virta  de  esto  dió  el  decreto  citado:  asi  es  que 
en  el  6.^  considerando  dice  v^'^^  ^1  6i>bernador  Metropoli- 
tano se  ha  n[iinifestado  anuente  k  convenir  con  la  medida  pro- 
puesta por  los  Comisionados  de  su  seno  para  ajustar  este  ne- 
g >cio  según  lo  manifiesta  ofinalmente  ^^  p  5^1 

La  í  oi'Stituciíin  del  Estado  nada  di^.e  ni  podia  decir  de 
Vi«*arios:  asi  pues  ni  la  Asamblea  de  29  nomb.ó  Vicario  ni  el 
Gobierno  actual  puede  constitucionalmente  nombrarlo.  f 

Dice  el  C  Cañas  ,,que  la  desaprobación  del  Arzobispo 
d«^l  non-bramiento  de  Viíiario  hef^h*)  en  el  Dr  Delgado  ha 
prrdu'/ido  inquietud  en  las  conciencias/^  luego  és  reconocer 
que  Alcayaga  híZf»  tal  ní^mbramiento  y  no  la  Asamblea. 

Dice  el  C  Cuñas  ,,que  aplico  mal  mis  prinñpios  sobre 
la  autoridad  que  debe  hacer  y  anular  la  elección  y  sobre  laa 
f  ultades  de  los  cutrpos  deliberantes  '^  Con  lo  dii  ho  queda 
8\:fi  lentt  mei»te  contestado.  Por  lo  demás  no  escribo  movido 
de  antípna  ó  j^impaui  como  se  asegura  No  conosco  la  ma- 
yor parte  de  los  R  presentantes  de  las  Asambleas  de  Guate- 
mala y  S  Salvador  é  ignoro  quienes  sean  muchos  de  ellos, 
Y  he  fijado  mi  atención  en  el  negocio  sin  respeto  alguno  á 
las  personas  é 

En  el  párrafo  siguiente  sostiene  el  C  C  tñis  j^que  la  re- 
solución de  la  Asamblea  de  Guatemala  es  injusta  por  que  na 
se  firmó  causa  al  Sr.  (  asaus  para  declararlo  traidor  y  vacian- 
te su  mitra  y  por  que  semejante  declaratoria  era  propia  uiá- 
camente  de  una  sentencia  del  poder  judicial  ^^  Se  equivoca 
el  autor  ¿Hny  algún  Centro-americano  que  no  esté  persuadi- 
do que  el  Sr  Casaos  es  enemigt>  de  la  independencia:  que  la 
ha  c(  ntrariado  de  cuantas  maneras  le  ha  sido  posible;  y  que 
éi  és  en  mucha  parte  la  causa  de  los  torrentes  de  sangre  que 
haí'  innundado  la  Republi'^a?  ¿Ignora  alguno  que  luego  que 
^i  Sr.  Casaus  llegó  a  la  flábaua  úió  cueatu  al  Rey  de  su  coa- 
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áiif*ta  observada  noritra  la  independencia  y  que  el  R  y  la 
aprobó  y  premió?  ¿No  son  en  fin  publicas  las  proeznis  dei  ár. 
Casans  y  eonstantes  de  documentos  que  todos  hin  visto? 

Las  Cortes  Españolas  declararon  al  Obi-  po  de  Orense 
ir  digno  del  nombre  español:  que  había  perdid  >  todos  sus  em- 
pleos y  que  estaban  ocupadas  sus  temporalidades  sin  mnsfir- 
macion  de  causa  que  el  conocimiento  de  h»ber  jurado  la 
C'-nstitu^Mon  b^^jo  ciertas  restricciones  El  Congreso  cié  Co- 
lombia declaró  vacante  la  Silla  del  Obispo  de  Píipayan  sia 
mas  causa  que  la  noticia  de  sus  hechos.  ¿Por  que  pues  la 
A  ambléa  de  Guatemala  no  h^brá  podido  hacer  lo  mi-ra  >?  El 
que  estubieie  versado  en  1»  historia  eclesiástica  de  E  paña  y 
de  las  améiieas  conocerá  que  estos  negocios  siempre  se  haa 
manijado  gubernativamente  ó  ^omo  casos  de  alta  policía.  *  >-Ff 

Pregunto,  ¿El  Arzobispo  es  C.°^  (ie  Centro-América  hoy 
que  reside  en  la  Habana:  que  voluntariamente  se  ha  sometido 
de  nuevo  al  R.  y  de  E^p  ña:  que  ha  obtenido  pensión  de  este, 
y  que  ha  traicionado  á  la  República?  ¿Y  sino  es  Ciudada- 
no  como  puede  ser  Atznbispo? 

Según  la  doctrina  del  C  C^ñas  el  Arzobispo  puede  im- 
punemente incendiar  á  Centro-Aniérica  y  nosotros  sin  em- 
bargo debemos  reconocerlo  come»  Prelado  ¿Y  cabe  esto  ea 
los  principios  de  la  Religión  y  de  un  Gobierno  libre? 

No  puede  negarse  que  las  causas  mayores  contra  los 
Obispos  están  reservadas  al  cono<^i miento  de  la  Silla  Apos- 
tólica y  que  no  obstante  esto  los  Principes  han  ejercido  su 
derecho  de  suprema  inspección  expatriando  y  ocupando  Ia3 
temporalidades  de  los  Obispos  delincuentes  cuyos  Obispados 
quedaban  por  el  mi>mo  hec  ho  vacantes. 

Pregunto  al  C  Cañas  ¿Que  tribunal  debe  jnzgir  al  Ar- 
zobispo? Coi  forme  nuestras  instituciones  no  hay  funcionario 
alguno  que  no  sea  responsable  de  su  conducta  ante  la  misma 
Rfpublica  ¿Y  la  Asamblea  de  Guatemala  podia  desentender- 
se de  su  derecho  de  tuición  y  permitir  que  un  hombre  fuera 
sobre  la  ley  y  sobre  el  interés  publico? 

El  Dr  Delgado  ro  ha  cometido  delitos  y  no  puede  pro- 
cederse  contra  él  c(ímo  se  ha  he  ho  respecto  del  Sr  Cav  tus. 
No  es  ademas  irregular  coi  f  »rme  á  las  regias  canónicas;  y  por 
lo  tanto  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  despiojarlo  vi-leota- 
mcute.  No  se  trata  de  la  persona  de  Deigado;  sino  del  ataque 
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hecho  á  nn  pafríofa  que  ha  prestado  servicios  relevantes  á  la 
hbertí^d  é  indí-pendeücia  de  su  patria. 

Dice  el  C  Cañas  j^que  aun  declarado  traidor  Casaus  y 
vacante  su  mitra  por  la  Asamblea  de  Guatemala,  t.eíie  juris- 
dicción en  Centro-América  como  Metropolitano  por  que  las 
disposiciones  legislativas  de  Guatemala  no  obligan  á.  toda  la 
República  ^^  Yo  no  se  que  cosa  se  pienzn  que  és  un  Metro» 
politano.  La  pierogativa  de  Metropolitano  és  segan  el  esta* 
do  actual  de  la  gerarquia  eclesiástica,  gerarquia  que  trae  sa 
origen  de  tiempos  muy  remotos,  y  según  algunos  autores  des- 
de los  Apostóles,  una  cuaha'ad  atlherente  al  episcopado  de 
las  Ciudades  principales  en  lo  p'  litico,  y  luego  que  los  Arzo- 
bispos dejan  por  cualquiera  sircunstan  Ma  de  ser  Obispos  de 
las  Ciudades  Caoitales  de  Provincia  pierden  también  la  pre* 
rogativa  de  Metropolita  h)s.  De  lo  dicho  se  deduce  que  es- 
tando vacante  la  Silla  de  Guatemala  lo  está  también  la  Ma^ 
trop(»li. 

Soy  entuciasta  de  la  independencia  del  Estado  en  lo  po- 
lítico y  Eclesiástico;  pero  obro  confirme  lo8  principios  reco- 
Docidos  en  todos  los  tiempos  y  lugares,  y  mis  ideas  son  mías 
propias  y  consiguientes  unas  de  otras. 

Ks  raresa  que  el  C,  Canas  y  la  Asamblea  sostengan  la 
independencia  Eclesiástica  del  Esrado  cuando  el  breve  del 
Papa  tn  que  sé  apoyan  la  desaprueba  expresamente  Si  el  bre- 
ve del  PíípH  produce  >us  tf¿\Uos,  la  Diócesis  de  S  Salvador 
DO  está  erigida;  esto  es  C.  C?ñas  contradecirse  y  no  partir 
de  una  vtrdad  ó  de  un  solo  principio. 

No  tiene  semejanza  la  comparación  que  hace  el  C.  Ca- 
ñas de  los  procedimientos  de  la  Asamblea  de  Guatemala  tton 
la  de  S.  Salvador»  La  primera  en  su  decreto  respecto  del  Sr, 
Chsaus  hizo  efectiva  la  Constitución  federal  y  u  ó  de  un  de- 
re<ho  de  que  siempre  han  usado  los  Principes  Católico?,  y 
la  2  ^^  ha  obrado  contra  los  principios,  la  Constitución  fede- 
ral y  las  leyeíí  El  Congreso  Constituyente  nombró  Obispo 
cuando  no  estaba  designada  la  autoridad  que  ejerciera  el  pa- 
tronato. La  Constitución  del  Estado  designa  al  Gobierno  y 
después  de  ella  nada  hd  tenido  que  hacer  la  Asamblea  sobre 
nombramientos  ó  sobre  nulidad  de  estos  Son  cosas  muy  dis- 
tintas expatriar  á  un  Obispo  y  ocupar  sus  temporalidades^xd^ 
declarar  nulo  6  vahdo  su  numbiamiento.  t^ 
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la  división  y  el  trastorno  del  E^tadr),  y  Us  que  4,  jui<np   4  4, 
ilustrado  y  virtuoso  E-leñástico  VillinutiVri,  r^.  ía  ñfera-ix^^^ 
d  ben  reprimirse ^niiniífíp  fuerte  :y  cortase  atues  que  tom  í|^ 

Nada  habría  si  los  frayles  y  los  fanatino-serviles  no  ha-» 
bieran  sido  protejidos  para  que  sirviesen  después  de  p  etea|) 
to  Estos  pertenecen  á  aquella  clase  de  enemigos  de  quieneg 
dif*e  el  C.  Secretario  de  Florencia,  que  es  preciso  nn  solo  ale* 
jarlos  de  los  negotios  sino  también  inutilizarlos.  Mientras  ec» 
sistan  en  el  Estado  esos  Eclesiásticos /¿/riV?5í>5  é  intolerante^ 
las  eosaá  caminarán  siempre  mal.  De  esta  especie  han  sido 
los  Curas  que  rodenb^n  á  Carlos  X,  y  que  han  contribuida 
mucho  á  precipitarlo  de  su  trono  y  á  que  se  derramase  tan-» 
ta  sangre  en  Francia.  Semana  magna  de  País^  ó  revolución 
ge  los  días  26,  27,  28  y  '¿9  de  Juno  de  1830  n^  4»j^ai.. 

Qí^edan  pues  contestadas  todas  las  observaciones  que  se 
han  ht'  ho  contra  mi  Censura,  exáminese  esta  con  los  princi-? 
píos  de  derecho  publico,  los  C'inones  y  las  leyes  vigentes  ea 
la  mano  y  se  conocerá  que  ella  és  el  corolario  de  doctrinas 
constantes  y  bien  meditadas  La  ley  pues  de  que  se  ha  ha- 
blndo  és  un  oprobio,  contraríi  la  independencia  de  las  Ame- 
rií'as,  la  Constitución  de  la  República,  las  leyes  de  los  países 
libres,  y  el  derecho  Eclesiástico  generalmente  recibido 
tmwtPuéblos:  decidid  vosotros  en  la  contienda.  Me  someto  al 
juicio  publico  que  es  irrtfrngnble. 

Quiero  concluir  dirigiendo  á  los  Salvadoreños  lo  que 
hace  poco  de^ia  á  todos  nosotros  un  Americano  filantrópico  é 
iiiscruído.  ,•  Hijos  venturosos  de  la  desgraciada  España,  que 
08  presentáis  desde  la  cuna  bajo  tan  fr-lices  auspicios  y  co^ 
tan  li^ongeras  esperanzas,  asistidos  de  los  votos  y  bendiciones 
de  cuantos  hombres  libres  encierra  el  mundo  civilizado:  sa- 
bed que  POCO  habéis  conseguido  con  sacudir  e^  yogo  de  Cas- 
tilia,  si  sometéis  vuestra  cerviz  al  de  R  ma.  Q  le  el  ejemplo 
de  lo  ocurrido  en  Chile  con  el  Nuncio  Muci  no  sea  perdMo 
píira  niffguno  de  vosotros  Sed  cristianos  sin  5wp^/*síiV;ir>>/2:  Ca^ 
t«  lieos  sin  ultrbmontani^m;;  religiosos  sin  intolerancia.  Eiegid 
p>í  t«»res  sabios  y  ejemplar  s,  cuyf>  Zr^lo  sea  i  lastrado  y  no  fa- 
notiro;  caritativo  y  no  furioso  Restableced  la  antigua  disoi- 
phna  de  la  Iglesia.  Protejed  en  las  vuestras  toda  la  latitud  de 
franquicias  y  libertades  que  les  corre«?ponde  de  derecho  primi- 
tivo, ürdeuud  y  disponed  ^egua  vucsicro:^  usos  y  costvimüi^;;^^ 
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y  hp^  intereses  de  vne^^fra  conveniencia  pnblica,  el  regimea 
csterno  eclesiástico,  que  cae'  bhjo  la  autoridad  de  los  g  >bier- 
nos  temporales:  y  no  os  dejéis  alucinar  ni  seducir  por  arte- 
rias hipócritas^  ni  atraveséis  los  mares  para  venir  á  comprar 
bulas  á  larcas  distancias,  y  mendigar  auxilios  religiosos  que 
debéis  pedir  i  vuestros  propios  y  legitiraos  pastores,  y  q  le 
ellos  os  dispensarán  mas  legitima  y  saludablemente,  y  con 
mnyor  zelo  y  caridad  que  los  estraños.  Volved  los  ojos  á  la 
Espíma  Cfiduca,  delirante,  convulsiva  y  atorm^  ntada  de  mi- 
les innumerables;  triste  objeto  de  serias  meditaciones  para 
los  entendimientos  reflexivos,  y  de  lastima  para  las  almas  fi- 
lantrópicas que  la  coíittmplan  Convertid  asia  ella  los  ojos, 
no  para  escarnecerla  y  baldonarla,  que  no  abrig^^n  vuestros 
pechos  sentimientos  indignos  de  una  Índole  generosa,  sino  pa- 
ra reconocer  en  sus  duelos  y  quebrantos  los  desastres  á  que 
son  conducidas  las  naciones  por  la  superstición  y  el  fanatis- 

'  mo  ^' 

,,No  son  otras  las  causas  de  su  er  fermedad;  causas  que 
la  han  trabajado  de  muy  an  iguo,  y  cuyo  influjo  destructor  la 
ha  traido  por  ultimo  al  depl<írable  estado  en  que  se  encuentra. 
Pr  guntad  sino  ^-Qiiien  di<nó  los  barbados  decretos  de  Fernan- 
do V  de  la  Reií»a  Isabel  y  de  t  elipe  III,  que  arrojaron  de 
la  España  en  poco  mas  de  un  siglo  cuairo  millones  de  hfibi- 
tantes  útiles  de  su  pobiacior»?  La  superstición  y  el  fanatismo 
religioso  ¿Qiien  puso  en  ella  obstáculos  insuperables  al  co- 
mercio de  las  ideas  y  á  la  propagación  de  las  lu  'es?  La  su- 
perstición y  el  fanatismo  religiííso?  ¿Quien  la  ha  retraido  del 
estudio  de  las  ciencias  prove»  hosas,  circunscribiéndola  como 
en  un  laberinto  dentro  de  las  intrincadas  y  revueltas  sutilezas 
de  la  escolasiiía?  La  superstición  y  el  fanatismo  religioso. 
¿Quien  la  ha  abstraído,  digámoslo  asi,  de  las  grandes  familias 
Europeas?  Y  mientras  las  casi  barbaras  naciones  del  Norte 
á  impulso  de  algunos  genios  extraordinarios  se  han  lanzado 
con  brio  en  la  carrera  de  la  civilización,  ¿Que  genio  maléfi- 
co ha  detenido  tan  atrás  á  la  España,  forcejando  inútilmen- 
te por  alcanzar  á  las  m<-nos  avanzadas?  La  superstición  y  el 
fanatismo  religioso.  ¿Quien  después  de  haber  yermado  sus 
campos  y  despoblado  su??  provincias»  ha  sostituido  la  ociosi- 
dad al  trabajo,  la  holganza  á  la  industria^  y  producido   esos 
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Repito  que  en  ningún  oaso  ni  de  ninguna  mí^nera  puede 
el  Fjeputivo  de  S  Salvador  nombrar  Vicario  por  que  otra  es 
la  autoridad  á  quien  las  leyes  existentes  atribuyen  dicho 
nomb -^amiento 

Dijo  el  C  Cañas  como  Presidente  de  la  Asamblea  al  cer« 
rar.  este  alto  Cuerpo  sus  sesiones  y  repitió  la  vindicación  de 
la  ley:  que  la  Asamblea  y  el  G  bierno  al  acordar  el  ocurso  al 
Sr,  Casaus  no  se  sometian  á  ihflujos  contrarirs  á  la  indepen- 
dencia y  que  si  el  Arzobispo  confiaba  su  autoridad  á  un  Vi- 
cario enemigo  del  sistema  la  culpa  seria  del  Gobierno. 

Vivo  persuadido  que  el  Gefe   y    los  Representantes    soi 
Terdaderos  independientes,  pero  esto  no  prueba  que  su  acu- 
erdo sea  arreglado.  La  suerte  de  los  pueblos  no  debe  depen- 
der de  los  hombres  sino  de  las  leyes.    Era    una    mi^xíma    del 
gran  estadista  Maquiabelo    adoptada    de   todos    los    politicón 
,,que  los  hombres  son  malos  todos    con    escasa    diferencia;    y 
que  la  ancora  del  bien  publico  está  toda  entera  en  la  bondad 
de  las  leyes,  la  cual  consiste  en  hacer  que  los  hombres  se  abs- 
tengan mas  por  necesidad  que  por  voluotad  de   obrar    maU'^ 
No  hay  que  hacerse  ilusión,  el  Arzobispo   subdito    del    R^^y 
de  España  y  enemigo  de  la  independencia  é  in**tituciones    no 
autorizará  jamas  á  un  eclesiástico  adicto  al  sistema;  persuadir- 
se lo  contrario  es  desconocer  el    corazón    de   los    hombres    y 
querer  que  las  cosas  caminen   contra   su    orden    natural.    El 
Obispo  de  Popayan  ausente  de  su    Diócesis   nombró    Vicario 
suyo  á  un  Eclesiástico,  esre  no  fié  de  la  confianza  del    Gobi- 
erno de  Colombia,  y  se  vio  en  h  necesidad  de  re  ojer  los  des- 
pachos. No  esperemos  que  los  Obispos  Españ «des  que  se  han 
mancado  como    enemigi»s    nuestros   hagan    cosa    alguna    que 
coadyuve  á  nuestra  independencia 
I  Convengo  con  el  C    Cañ^s  en  que  entre  tanto  no  se  per- 

mita la  libertad  de  cultos  y  haya  una  absíduta  tolerancia  re- 
ligiosa no  seremos  verdaderarat-nte  libres  ni  buenos  cristia- 
nos; pero  esto  es  hablar  fuera  de  la  cuestión  Por  la  Consti- 
tución y  leyes  vijentes  la  religión  de  la  República  és  la  católi- 
ca con  esclusion  del  ejerf^ifio  publico  de  cualquiera  otra.  Los 
funcionarios  eclesiásticos  pues  deben  ser  católicos,  su  enseñan- 
za y  ministerio,  sus  templos,  sus  altares,  y  sus  ritos  los  que  pres- 
cribe la  religión  cristiana  En  tales  circunstancias  es  de  necesi- 
dad que  el  Gobierno  tome  la  parte  que  debe  en  estas  cosas  y 
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qiie  no  se  la  deje  usurpar  de  la  Curta  Romana  ni  de  otra  auto- 
rídsd.  Es  preciso  que  sostenga  lo  que  se  IhmdL  íibe:rtad&s  de  la 
Iglesia,  que  han  defendido  tan  victoriosamente  el  gran  B  >s- 
suet,  el  Obispo  Gregoire,  y  nuestros  buenos  Autores  regair 
colas. 

Me  hace  fuerza  que  el  C.  Cañas  sea  tan  delicado  piíra 
tf)Cf>r  las  conciencias  tímidas  de  sus  devotos  y  escrupulosos  de- 
S.  Salvador  y  quiera  que  el  Gobierno  se  desentiendü  absoiu- 
tanitnte  de  intervenir  en  todo  lo  que  pertenece  al  culto  reli- 
gií\so.  Eí^to  si  eíí  chocar  de  frente  con  las  preocupa^r^iones  ar?- 
Tf^ígadas  del  E.^tado;  y  el  C  Crnbs  sabe  mejor  que  yo  que  és 
axl^mia  tn  política  abandonar  cualquiera  empresa  por  útil 
que  sea  cuando  se  ha  de  estrellar  contra  este  escollo.  Espe- 
Iremos  que  el  tiempo  y  las  luces  disipen  la  niebla  y  pluguie- 
ra al  Cielo  que  el  C,  Cañas  y  yó  teí'gamps  el  placer  de  ver 
las  cosas  planteadas  como  el  desea.  Por  lo  demás  el  mismo 
éecreto  que  se  sostiene  és  prueba  de  que  el  Gobierno  no  pue- 
de desentenderse  todavía  de  intervenir  en  el  erlto.  El  de- 
fecto consiste  en  el  prurito  de  legislar  sobre  materias  Ecle- 
siásticas y  de  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  Obispos  y  Obis- 
pados 

Qui«íiera  que  el  C  Cañas  me  dijera  quienes  son  los  ^e- 
les  tievotos  y  (1p  concteneia  cLeíícada  que  han  i  bligado  a  la 
Asamblea  á  emitir  su  decreto;  serán  Iíjs  fray  les,  los  locos»  los 
donados,  y  los  fcieatico-serviles;  no  es  seguramente  la  masa 
del  pueblo,  esta  és  dócil  y  recibe  la  impresión  que  quiere 
dársela  Yo  administro  una  Parroquia  populosa  del  Esta- 
do y  mis  feligreses  tan  buenos  Ciudadanos  como  Cató- 
licos, reciben  de  mis  manos  los  Sacramentos  sin  escrúpulo 
ni  anciedad  alguna  no  obstante  que  mi  conducta  tiene  por 
base  una  absoluta  tolerancia:  que  ellos  me  desmientan  No  se 
Df'S  hable  pues,  de  opinión  publica  por  que  hay  ciertos  púa» 
tos  en  que  cada  cual  puede   ha^^erse  interprete  de  ella. 

Yo  no  quiero  que  se  tiranizen  las  conciencias  y  mi  con- 
ducta ministerial  és  la  prueba  de  lo  que  digo;  pero  no  puede 
tolerarse  que  so  pretesto  de  religión  p  rrurben  esos  fieles  de- 
votos, y  de  conciencia  delicada  el  e.^tadí»;  sino  se  les  hubiera 
dejado  tomar  incremento,  de  otra  manera  estarían  las  cosas 
publicas  Estas  qui^^quillas,  estas  dodas  de  con  iencia,  es^a 
perturbación  de  animo  que  se  afecta  son  las  que  prpducea 
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enjí^mbres  de  estériles  familias'de  frayles  ociosos  y  malmo- 
rt^eraifiSf  y  ese  numeroso  Clero,  generalmente  corrompido^ 
n^cio  y  arrogante^  que  dictan  leyes  al  trono  con  imperio,  y 
oprimen  y  estañan  al  pueblo  que  seducen  con  engaños?  La  su- 
perstición y  el  fanatismo  religioso.  ¡Americanos!  La  España 
os  dio  su  lengua  y  su  religión,  presentes  inestimables  ambjs 
cada  cual  en  su  genero;  pero  también  os  comunicó  sus  erra- 
res: no  permita  el  Cielo  que  rota  la  coyunda  de  la  domina- 
ción Españi)la,  conservéis  de  vuestra  antigua  Metrópoli  las 
supersticiones  y  el  fanatismo  religioso,  y  la  dependencia  ul- 
tramontana.'^ 

Ahuachapam  Junio  11  de  1831, 

Isidro  Menendez. 

AniCION. 
No   he  inculpado   á    la    A-ambléa    por   que   no  me 
llamó  á   funcionar,    la    debo    este  f.vor    y    espero   q'ie    los 
ce    Representantes  me  lo  continuarán  hdciendode  muy  bue- 
na voluntad. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  C  Gañas:  se  perdieron  las  cre- 
denciales, asi  debia  ser,  y  mientras  se  hicieron  perder  y  vi- 
niéron  las  nuevas  corrió  mucho  tiempo. 

Ademas,  fué  necesario  después  que  yó  estaba  electo  dis- 
cutir ia  renuncia  que  se  admitió  al  Diputado  á  quien  rem- 
plazó. 

Por  otra  parte  ¿habia  numero  suficiente  y  las  cosas  mar- 
chaban perfectamente  bieiu^ 

¿Para  que  pues  se  me  habia  de  llamar  y  hacerme  ir  por  unos 
pocos  días? 

Yo  fui  electo  el  13  de  Febrero  y  con  fecha  de  2.  de 
Abril  me  dirijió  el  duplicado  (dice)  de  la  acta  el  Gefe  Poli- 
tico  de  S.  Miguel  N )  podian  hacerse  las  cosas  coa  mas 
prontitud  S  Miguel  está  lejos,  y  las  comunicaciones  no  son 
íi/iles,  ni  frecuentes. 

¿Que  dice  ü  C  Cañas?  ^-No  le  parece  que  todo  esta 
bueno  para  embaucar.^  Q  jiza  se  cree  que  soy  muy  recluta  en 
los  Congresos  y  que  no  e^toy  al  cabo  de  los  manejos  que  sue- 
len cruzarse. 
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